







	
    	
         

        El beso definitivo
Los Kinsberly 2


        	
			
            	  


                   


                    


                Evelin Mordán

                 


			

                
               
			
[image: ]
			

		

	


	
    	
        	
            1.ª edición: septiembre, 2017

             

            © 2017 by Evelin Mordán

           © 2017, Sipan Barcelona Network S.L.

            Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona

            Sipan Barcelona Network S.L. es una empresa
del grupo Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U.

            ISBN DIGITAL: 978-84-9069-837-2

            
            
            
             Gracias por comprar este ebook.

            Visita www.edicionesb.com para estar informado de novedades, noticias destacadas y próximos lanzamientos.

             

            Síguenos en nuestras redes sociales

            
[image: ]    [image: ]    [image: ]


            
Maquetación ebook: emicaurina@gmail.com


            Todos los derechos reservados. Bajo las sanciones establecidas en el ordenamiento jurídico, queda rigurosamente prohibida, sin autorización escrita de los titulares del copyright, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo públicos.

            
            
            
		

	


	
    	 


		 


		 


		 


		 


		Para mi Familia, en mayúsculas, porque son demasiado grandes.

	


	
    	 


         


         


         


         


        A veces intentamos evitar a toda costa ciertos amores que no nos convienen.

         Pero… ¿de verdad somos más inteligentes que el corazón?

        
         Evelin Mordán
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			Capítulo uno

			1813, Londres.

			Cuando la última de las criadas se encerró en su habitación, Amber reapareció de entre las sombras de la escalera. Titubeó antes de hacerlo; todo estaba demasiado oscuro y podía tropezar con algo en cualquier momento, produciendo un ruido que despertara a cualquiera en el silencio de la noche. Pero lo cierto es que conocía cada centímetro de su hogar mejor que a sí misma y, aunque aquella noche hubiera más personas en la casa, confiaba en que todo saldría bien.

			Con pasos firmes pero silenciosos se encaminó hasta la cocina, aquel universo que ningún miembro de su familia pisaba nunca, a menos que no fuera para dar alguna orden o revisar el banquete de una fiesta. Pero Amber sí iba mucho a ese lugar, como mínimo, una vez por semana. Allí, a escondidas de todos, sumidos ya en el sueño, salía a la oscuridad y peligros de la noche londinense para jugar a lo que ella consideraba un acto de valentía y locura. Quizás lo segundo más que lo primero.

			En penumbra, dibujó un mapa en su mente hasta recordar dónde guardaba el personal de cocina las cestas. A su derecha había todo un desfile de muebles de madera, con tablas gruesas que sujetaban todo tipo de cargas: manteles, cazuelas, jarrones… y en una de aquellas tablas estaban delicadamente ordenadas cuatro cestas de mimbre que solían disponerse para los paseos de las damas de la casa. No perdió tiempo y cogió una de ellas, de tamaño mediano, y comenzó a introducir algunas frutas que había esparcidas por la mesa. También cogió pan, aunque estaba duro y seguramente con algún indicio de moho; la cocinera debía de tenerlo para la elaboración de un pudin. Quería coger más cosas, pero no era sensato hacer desaparecer tanta comida. Cubrió los alimentos con una gruesa servilleta que tanteó sobre una silla y cerró la cesta, no era suficiente para todos, pero ellos sabían compartir y siempre se las arreglaban con lo que fuera que les llevara.

			Amber ajustó la capa sobre su estrecho cuerpo y se cubrió el cabello. En sus intencionadas visitas a la cocina, había descubierto dónde guardaban la llave de la puerta que daba al patio trasero, que conducía al exterior, por lo que incluso a oscuras no se le hizo difícil ponerse de puntillas y alcanzar la rolliza llave situada en una tabla sobre la puerta.

			Al salir al frío helado de principios de abril, dio la vuelta a la casa y cruzó la verja que aislaba la mansión de la empedrada calle londinense, echó un último vistazo a las ventanas, buscando con miedo algún rostro que la hubiera delatado. Llevaba lo suficiente haciendo aquello para haber perfeccionado las escapadas, pero se estaba arriesgando demasiado con todos sus hermanos, incluida su hermana Grace y su marido, en casa. Por no mencionar, además, que salir por la puerta principal no era la mejor forma de realizar una huída correcta a altas horas de la noche. Cualquier vecino podía verla, y entonces su reputación estaría arruinada con apenas una temporada social realizada. Jamás encontraría un marido, porque la acusarían de sabrá Dios qué cosas cuando toda la ciudad supiera que realizaba excursiones nocturnas. Pero las casas de aquel residencial disponían únicamente de una puerta más pequeña y menos ornamentada que estaba a disposición del personal.

			Con la cesta bajo el brazo y bien cubierta por la negra capa, Amber caminó dirección Este lo más rápido posible sin mirar atrás. Al doblar la primera esquina, la calle seguía desierta a excepción de Sam, el niño que la ayudaba a conseguir un caballo una noche a la semana a cambio de unas monedas; la esperaba con los ojos expectantes por su recompensa.

			—Milady, ha tardado mucho —susurró cuando llegó hasta él.

			—Mi hermana mayor ha venido a pasar unos días, todos se han retirado más tarde de lo normal.

			Sam asintió, comprendiendo; la señorita a la que ayudaba pertenecía a una de las familias más respetadas y adineradas de la ciudad, y para él era un honor ayudarla con su humilde labor, aunque ello implicara esperar horas de frío controlando una yegua que no se estaba quieta, y arriesgar su puesto de trabajo en el establo de lord Grow si descubrían que faltaba un animal.

			—¿Qué tenemos hoy, Sam?

			—Se llama Pucky, es muy mansa, milady —contestó acariciando el animal—. El caballo de la semana pasada está enfermo.

			—Esta yegua estará bien. —Era muy buena jinete y podía controlar al caballo más bravo pero, para su labor, cualquier cosa que la condujera a su destino era suficiente—. Aquí tienes, esta vez te has ganado tres monedas, hace mucho frío aquí fuera.

			El semblante del niño se ensombreció.

			—¡Tres chelines!

			—Recuerda recoger el caballo mañana, en el mismo lugar de siempre.

			—Sí, milady —y dicho esto, echó a correr en la oscuridad.

			Amber saludó con cariño a la yegua, y el propio animal le ofreció su lomo con reverencia cuando la joven se dispuso a subir en él. Las calles de Londres estaban en silencio mientras cabalgaba deprisa hasta el orfanato, captó las miradas de un grupo de caballeros que salía de un club pero no aminoró la marcha ni se puso nerviosa, consciente de que eso solo provocaría que se dieran cuenta de que a lomos de aquella yegua iba una mujer.

			El helado viento azotaba con dureza cada centímetro de su cuerpo. Para ser casi primavera, el frío invernal se negaba a dar paso al crecimiento de las flores y los días soleados. Amber cruzó residenciales bien organizados con grandes casas blancas, beige, rosadas… en las que las verjas que las aislaban de la carretera eran cada vez más altas, según disminuía la seguridad del barrio. Los residentes londinenses con un poco de poder se preocupaban mucho por hacer notar que estaban muy por encima de aquellos que no podía permitirse decorar sus hogares con una alta y fuerte verja de hierro, metáfora de que deseaban aislar cualquier indicio de pobreza de sus apellidos. Aquel era el barrio por el que estaba cabalgando ahora mismo; el barrio de los nuevos ricos. Y no tardó en caer en el bajo Londres, aquella parte de la ciudad que más temor tenía en cada noche de aventura.

			A diferencia de las silenciosas calles que había dejado atrás, aquel lugar estaba repleto de actividad. Obligada a disminuir la velocidad de Pucky por la cantidad de personas a su paso, Amber observó bajo la capa a un hombre durmiendo en el suelo, mojado de pies a cabeza, y no de agua por el hedor que subía hasta ella. A pocos pasos de él, otro grupo de hombres discutían sobre caballos y mujeres, e incluso hacían comparaciones entre el género femenino y la raza animal. Ante la puerta del local, probablemente un club de mala muerte en el que nadie salía sobrio, tres jóvenes con vestidos demasiado reveladores reían sin parar las gracias de los clientes.

			A su izquierda, un hombre observaba también la escena con ojo crítico y un arma en la mano. Amber no entendió lo que sucedía hasta que el segundo hombre apartó con brusquedad la capa que lo cubría y apuntó brazo en alto a los hombres que reían sin cesar sobre sus propias bromas. El primero en darse cuenta paró la risa en seco y golpeó a los demás para que callaran y prestaran atención. Las mujeres que habían estado observando corrían ahora hacia el interior del local y cerraban la puerta tras de sí, sin ninguna curiosidad por lo que pudiera pasar a continuación.

			Los hombres, todos, se estudiaban entre ellos; analizando realmente quién iba contra quién, y quiénes llevaban ventaja teniendo en cuenta que el único que iba armado era el señor de la capa y el sombrero oscuros. A pesar de que reían juntos momentos antes, no parecían tener ningún tipo de amistad, el primer golpe fue lanzado entre los borrachos, y uno de ellos cayó de bruces ante Pucky, que se detuvo en seco relinchando y nerviosa.

			La pelea no tenía ningún sentido; el hombre armado no hacía otra cosa que apuntarlos a todos con su arma, sin inmiscuirse de forma directa en el conflicto. Y los demás se pegaban entre ellos y caían una y otra vez ante ella, impidiéndole el paso.

			—¡Lárgate de aquí, muchacho!

			Amber tardó unos segundos en comprender que el señor de la pistola se dirigía a ella, no había reconocido que era una mujer. Sin pensarlo dos veces, cuando el borracho que estaba en el suelo se levantó a golpear a su atacante, ella apremió a Pucky y ambas salieron de aquel callejón de acciones irracionales y mal olor.

			En su mente permaneció por un segundo la imagen de aquellos hombres peleándose, pero durante varios minutos continuó viendo todo tipo de cosas en aquellos barrios de Londres en los que ninguna dama de su cuna debería estar nunca, y pronto se olvidó de los borrachos y del pistolero para concentrarse en dar velocidad a la yegua.

			Llegaron a una plaza decorada con una gran fuente de agua sucia en la que algunas palomas picoteaban en busca de migas de pan. Allí no había nadie, y al mirar atrás respiró tranquila al saber que ya había pasado el peligro.

			El edificio que presidía la plaza estaba custodiado por un portón de hierro de una altura considerable, pero los muros que la sostenían ya no estaban tan enteros ni imponían tanto miedo como antaño; todo lo que veían sus ojos era un orfanato casi en ruinas.

			Amber ató a Pucky al poste de madera junto a la entrada e hizo la señal para anunciar su llegada: un silbido largo, dos cortos, y otro largo. La puerta de hierro se mantenía firmemente cerrada para evitar la entrada de mendigos adultos y poner en riesgo la seguridad de los niños que aún residían en aquel lugar, por lo que ella y los pequeños habían ideado una señal de comunicación con la que podían identificarla y abrirle siempre que fuera. Harry, que era el mayor de todos con doce experimentados años, era quien siempre bajaba en carrera a abrirle a la que, según él, algún día sería su prometida. La sonrisa de Amber provocó una mirada interrogativa en Pucky, que decidió que no le importaba y comenzó a buscar algo que comer por el suelo. Pero Amber también había pensado en su montura, y le tendió unos cuantos terrones de azúcar sacados de la cesta.

			—Deja para después, Pucky. —La regañó cuando insistía en comerse todos los que tenía en la mano.

			Amber buscó con la mirada el rostro travieso de Harry asomarse en alguna ventana comprobando que ella había vuelto. Pero no vio a nadie, de hecho no escuchaba nada; todo estaba muy silencioso. Quizás se habían dormido, pensó. Lo cierto es que era muy tarde, nunca había ido a unas horas tan altas de la noche.

			—Me temo que hoy no podremos verlos, Pucky.

			Con pesar, desató a la yegua de su amarre y se dispuso a subir para regresar a casa, consciente de que esa noche no podría ver a los pequeños. Pero Amber no se sentía conforme con haber pasado los peligros de llegar hasta allí y no poder darles los recursos que tanto necesitaban. Hacía más de una semana que no iba a visitarlos, estaba segura de que los víveres de su última visita estaban acabados hacía días, por no mencionar que no tenían el material suficiente para cubrirse de aquel frío que negaba la entrada a una primavera esperada con ansias.

			La cocina, pensó, podía entrar por la cocina. Debía dar la vuelta al edificio, en el ala oeste, donde una entrada pequeña custodiada por una verja oxidada daba paso a un pequeño patio que en su tiempo fue un frondoso jardín, y allí estaba la puerta de acceso a la cocina.

			Decidida, Amber rehízo el amarre y se encaminó al ala oeste cubriéndose más con la capa oscura cuando escuchó el relinchar de unos caballos al llegar a la esquina. La verja no disponía de ningún cierre, pero chirrió al abrirla y cerrarla tras su paso. El patio continuaba desolado y olvidado por la mano del hombre, tal y como lo había visto la última vez. A su derecha, bajo una gran maceta de barro cubierta por raíces secas y descoloridas, se escondía una copia de la llave que le permitía acceder a la cocina cuando Harry no estaba presente para abrirle el portón de hierro. Además de ser el único por su altura que alcanzaba al pestillo del interior, había sido una medida de seguridad tomada por todos tras la desgracia de semanas atrás.

			La estancia estaba a oscuras y en esta no le sobraba la confianza como en su casa, pero no tardó en encontrar a tientas las velas y las cerillas en la mesa del centro. Dejó la cesta sobre ella y las encendió, pero la exhalación que produjo el rápido latir de su pulso casi hizo que la llama se apagara; ante ella, sentado en una silla al otro lado de la mesa, había un hombre que la miraba con sorpresa.

			—¿Quién es usted?

			El hombre entrecerró los ojos y miró la cesta que ella había puesto cerca de él, y cuando volvió a clavar los ojos sobre ella su mirada ya no era de sorpresa.

			—Yo soy —dijo, incorporándose—, a partir de este momento, tu peor pesadilla.

			Y antes de que pudiera preguntar a qué se refería o exigir una explicación de qué hacía allí, una mano enguantada y carente de delicadeza impidió cualquier palabra que pudiera salir de sus labios, y Amber sintió, presa del pánico, que era arrastrada a los pasillos del orfanato.

		

	
		
			Capítulo dos

			Le impidieron hablar, pero no ver, y reconoció cada pasillo hasta ser arrastrada al despacho del último director del centro. Aquella noche todo era distinto; cada rincón estaba vigilado por hombres armados que la observaron mientras su raptor la conducía sin miramientos a la estancia privada, acallando sus gemidos de protesta.

			Por un largo instante, Amber se sintió otra vez en Kinsberly Hall, varios meses atrás, atrapada en las garras del primo de lord Wolfwood, el esposo de su hermana Grace. Aquel día había sido la primera vez que algo tan temeroso y peligroso había sucedido en su vida, y aunque había salido ilesa estaba completamente segura de que no volvería a experimentar nada similar el resto de sus días. Pero allí estaba de nuevo, ajena a cualquier explicación, siendo raptada por unos delincuentes que muy posiblemente la habían estado espiando para secuestrarla a cambio de un rescate.

			El despacho estaba iluminado con varias velas, y las cortinas estaban descorridas a pesar de que el orfanato estaba repleto de delincuentes. Pero claro, nadie volteaba a ver dos veces aquel lugar, así que nadie percibiría lo que estaba sucediendo esa noche. Ahora que estaba sentada frente al escritorio de caoba finamente tallado, Amber pudo ver con claridad el rostro del hombre que la había arrastrado hasta allí, que la miraba con altivez por debajo de un pañuelo que casi cubría sus ojos; detalle que no había visto en la penumbra de la cocina. Las manos enguantadas que habían atrapado sus gritos permanecían apoyadas sobre la imponente mesa, en clara posición de originar miedo en ella.

			Cuando por fin alguien habló, lo hizo una persona que acababa de entrar en la habitación.

			—¿Quién es esta mujer?

			Se trataba de otro hombre casi con las mismas características que el primero; ambos tenían puesto aquel pañuelo negro en la cabeza, aunque el segundo también tenía un sombrero sobre él. Los guantes de cuero eran idénticos, e incluso entre las facciones de ambos había un cierto parecido. Quizás fueran una familia de secuestradores, pensó.

			El vestuario que cargaban era básico y sucio. Sus camisas estaban ennegrecidas y arrugadas, y unos tirantes negros sujetaban unos pantalones que parecían muy grandes para ellos. El que acababa de llegar la miraba con curiosa molestia, como si el botín que estaba ante sus ojos no era el que esperaba. Quizás si se quitaba la capa y dejaba ver sus finas ropas cambiara de opinión.

			—Me topé con ella en la cocina —respondió el primero—. Entró con una llave, tiene que ser ella.

			—Nunca habíamos visto a esta mujer, ¿estás seguro que se trata de ella? ¿Qué ha pasado con Gatsy?

			—¡Y yo qué diablos sé! ¿Por qué no vas a la guarida de Murrow y se lo preguntas tú mismo?

			El recién llegado no toleró la insolencia del primero y arremetió contra él a golpes no demasiado serios para querer iniciar una pelea de verdad. Aun así, Amber pestañeó más rápido, al mismo ritmo de los latidos de su corazón, sin gana alguna de presenciar una pelea entre machos que querían imponerse respeto.

			Pero algo no pasó desapercibido a sus oídos, y es que claramente la estaban confundiendo. ¡Tenía que hablar! Debía aclarar que, en efecto, ella no era esa tal Gatsy. Su cuerpo se relajó un tanto y reunió el valor necesario para alzar la voz y hacerse escuchar.

			—Están en un error, caballeros.

			Dos pares de ojos la miraron como si acabasen de percibir su presencia, y entonces se echaron a reír. No… ¡eran carcajadas! Amber observó atónita cómo se reían de ella.

			—¿Has oído, Jota? —Rio el último en llegar—. Te ha llamado caballero.

			—¡Yo no soy Gatsy?

			—Eso nos ha quedado claro, bonita —murmuro Jota—. Gatsy es tan o más alta que uno de nosotros, y desde luego tiene mucha más carne que tú.

			—Parece que Murrow las desea ahora con aspecto virginal, ¿te compró siendo virgen?

			—Santo cielo —gimió escandalizada—. Les repito que se están equivocando de persona, no conozco a ningún señor Murrow, y mucho menos a Gatsy.

			Jota y su compañero compartieron una mirada impaciente antes de acercarse a ella, cada uno por un lado de la silla, y acosarla con sus delgados cuerpos.

			—Seas quien seas —siseó el segundo—, te hemos pillado. Y te conviene ahorrar fuerzas para enfrentarte al Jefe, porque a él sí tendrás que darle muchas explicaciones.

			La mirada de aquel hombre era oscura, demasiado fría para ser humana, pero sin embargo el verde de sus ojos le aseguraba que estaba lleno de vida. No comprendía nada; ¿era un secuestro o no? Si era un secuestro, ¿por qué hablaban de ese tal Murrow, y esa tal Gatsy? ¿A qué venían esa mirada acusatoria y esas amenazas? Algo había interpretado mal, y era mejor mantener su identidad en secreto hasta ver al que parecía ser El Jefe. Aunque… si tenían un jefe, eso es que eran un grupo, o más bien… ¡una banda!

			¡Claro!

			Ahora todo encajaba; eran una banda roba niños. Una de las muchas bandas despiadadas que se aprovechaban de criaturas huérfanas abandonadas como los que ella intentaba cuidar y proteger. Habían vuelto, habían regresado para llevarse a un niño más, o a una niña como en el caso anterior, y esta vez Amber había tenido la mala ventura de toparse con ellos frente a frente.

			La furia se había apoderado de ella y estaba dispuesta a decirles lo que merecían cuando la puerta se abrió nuevamente.

			—Cedric quiere saber qué estáis haciendo —gruñó una voz grave desde la puerta—. Quedamos en que nos iríamos hace veinte minutos.

			—Hemos encontrado lo que vinimos a buscar —informó Jota—. Echa un vistazo.

			Amber escuchó pasos acercarse, y los hombres que la habían vigilado hasta aquel instante se apartaron para dejar sitio al recién llegado. Se trataba de un hombre con cara de niño que luchaba por aparentar lo primero, pero estaba claro que era lo segundo. No debía superar los diecisiete o dieciocho años, pero la abundante barba sin arreglar y el pelo largo le daban un aspecto mucho más varonil y adulto.

			—Quizás te llame caballero a ti también —rio el segundo, de quien todavía desconocía el nombre.

			—No es Gatsy —comentó el tercero.

			¡Por supuesto que no era Gatsy!, quiso gritar.

			—No, y no sabemos quién es pero entró con llave a la cocina. Yo estaba allí; estoy seguro de que es una de ellos.

			Amber no podía más.

			—¡Están en un error! No conozco a nadie con esos nombres, y muchos menos pertenezco a ninguna clase de banda como la suya.

			El chico que parecía adulto la miró con el cejo fruncido, sorprendido quizás de que ella solita hubiera llegado a la conclusión de que eran una banda de delincuentes. No debería sorprenderse tanto, murmuró para sus adentros, las pintas que llevaban dejaban mucho que desear. Desde luego no pertenecían al barrio de Mayfair.

			—Id a buscar a Cedric.

			El Tercero se quedó observándola como a un objeto mientras los otros dos buscaban a aquel tal Cedric, el cual ella no tenía ningunas ganas de conocer. En menos de media hora había conocido a tres de los hombres más mal educados de todo Londres. No, ¡de todo el país! No le apetecía en absoluto conocer a un cuarto. Pero sus deseos y necesidades estaban anulados por aquellas bestias esa noche y, en menos de los que se esperaba, escuchó la puerta abrirse nuevamente y cerrarse con un fuerte portazo segundos después.
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